LA PALABRA
Isaías 55, 6-9

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva a Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del Señor -.Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes.
        SALMO: El Señor está cerca de aquellos que lo invocan

Día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar. 


¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza: / su grandeza es insondable!  


El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 


el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  


El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones;


está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                           Filipenses 1,20c-24. 27a
Hermanos:

Sea que viva, sea que muera, Cristo será glorificado en mi cuerpo. Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si la vida en este cuerpo me permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir. Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo. Solamente les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo. 
Mateo 20, 1-16a
«El Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a contratar obreros para trabajar en su viña. Trató con ellos un denario por día y los envío a su viña. Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, les dijo: "Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea justo." Y ellos fueron. 

Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo: "¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?" Ellos les respondieron: "Nadie nos ha contratado." Entonces les dijo: "Vayan también ustedes a mi viña." Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le dijo: "Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos y terminando por los primeros." Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno un denario. Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir algo más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo, protestaban contra el propietario, diciendo: "Estos últimos trabajaron nada más que una hora, y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada." El propietario respondió a uno de ellos: "Amigo, no soy injusto contigo, ¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma lo que es tuyo y vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿No tengo derecho a disponer de mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos.»

        >>>>>>>>>>>>> 
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>¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar,

llámenlo mientras está cerca! <


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  
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Hora de la tarde,

fin de las labores.

Amo de las viñas,

paga los trabajos

de tus viñadores.
Al romper el día, 
nos apalabraste.
Cuidamos tu viña
del alba a la 

tarde.
Ahora que nos 

pagas,
nos lo das de 

balde,

que a jornal de 

gloria
no hay trabajo 

grande.

Das al vespertino 
lo que al mañanero.
Son tuyas las 

horas
y tuyo el viñedo.
A lo que sembramos
dale crecimiento.
Tú que eres la viña,
cuida los sarmientos.
¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"
Hermanos, Jesús con los “12”, ya está de viaje hacia Jerusalén. “Lo acompañan  también algu- gunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magda-lena, de la que habían salido siete demonios y otras, que los ayudaban con sus bienes. (Lc. 8,1 ss.)
Imaginémonos, también nosotros, en el mismo “colectivo”, (el 11). Y vamos siendo testigos de mu chos acontecimientos. Ya vemos a Jesús que no se cansa de “evangelizar”. Aunque S. Pablo no estaba, aprendió de Él, lo que recomendaba, luego, a su discípulo Timoteo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús (...): proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. Porque llegará el tiempo en que....” (2 Tim. 1-3).

Hoy, la Palabra, en las tres lecturas, es muy rica en propuestas, tanto que no sé por donde em-pezar. También, un 18 de setiembre, como hoy, fue ordenado sacerdote Mons. J. Oscar Lagu-na, Obispo emérito de Morón. Y, otro 18 de setiembre, Laguna ordenaba sacerdote a Mons. San tiago Olivera, actual Obispo de Cruz del Eje. A los dos, vayan nuestras gratitudes, por haber ofrecido sus vidas para nosotros, la “Viña” del Señor y nuestras oraciones, al Señor.
> El Profeta Isaías, en la 1ra., lectura nos apremia: “¡Busquen al Señor mientras se deja encon-trar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensa-mientos... Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes. (¡Esto, hay que tenerlo siempre muy  presente!).
> S. Pablo (2ª. Lect.), nos pone frente al misterio de la vida y de la muerte. Nos comparte su ejem- plo y sus sentimientos: “Para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia”. Como vivir la vida y qué sentido tiene la muerte: “No sé qué elegir... Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo”. 
Lo importante es estar con Cristo o, en este mundo, al servicio de los hermanos. De vago, ¡No!       
> En el Evangelio, Jesús sigue con su pedagogía de hablar en parábolas. Hoy, “Los obreros de      

                                   la última hora”. Nos pone frente a muchas realidades. Debemos meditarlas y pedir la luz del Espíritu para juzgarlas rectamente y así orientar mejor nuestra vida: la manera de pensar, de vivir y convivir. En muchos lugares, también en nuestro tiempo, los desocupados (y en

Búsqueda de trabajo), tienen un lugar, donde congregarse; generalmente, la plaza. Los dadores de trabajo, los van a buscar ahí. Algunas plazas se transforman en “ferias” del trabajo. Al contra-tarlos, también se pactaba el estipendio. Generalmente un “denario”, lo necesario para vivir un 
día. Cuando el Señor caminaba por este mundo, el trabajo era, casi exclusivamente, “campesino”. La viña era la más necesitada. Un día un Propietario, fue a la plaza y contrató a unos cuantos. “Trató con ellos en un denario y los envío a su viña. Luego, volvió, reiteradas veces, en distintas horas del día y fue enviando obreros a su viña. Al caer la tarde, llamó a su mayordomo y le dijo: "Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos y terminando por los prime-ros". Los últimos, que eran los primeros, al llegar su turno, comenzaron a quejarse. Quejas que no han terminado. Todavía se discute si tenían razón ellos o el contratista. Fue justo; no fue justo. Yo deseo que la discusión la sigan ustedes, en sus ambientes. Será una ocasión para anunciar el Evangelio. Y ¡Qué sea el Evangelio de la justicia y del amor! Yo les daré algunas pistas, desde y donde arrancar y aterrizar. Tengamos presente lo que nos dice Jesús: “Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. (Mt.5,6)
Algunas preguntas: Los que protestaban, ¿qué buscaban? ¿Más dinero para ellos o menos pa-

ra los compañeros? Ellos habían convenido en un denario. Los últimos, “lo que sea justo”. Éstos 
trabajaron una hora sola y recibieron un denario. ¡Un denario por hora! Los primeros, 10 centa-
vos por hora. (¡Y Trabajaron 10 hs.!) Otras preguntas:
> Si, más para ellos, habiendo convenido en un denario, ¿con qué derecho, pueden pedir más? 

> Si menos, para los de la última hora; a éstos les correspondería alrededor de 10 centavos. Las
quejas eran: ¿Por la justicia o la envidia? “¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"
¿Vos, qué hubieras hecho? Dice el Propietario: “¿No tengo derecho a disponer de mis bienes 
como me parece? Decía una “Tal”: “¡Es lindo ser generoso con el... (dinero ajeno)! 

Esta otra opción es muy frecuente. Son muchos los “lindos” con lo ajeno y que  muchos los cata-logan de “buenos”. Miremos un poco esta última “foto” > “Bueno” con lo ajeno <> “Bueno” con lo propio. ¿Qué te parece? ¿Quién te gusta más? Todavía, otros ejemplos:     
> Vas al supermercado. Como cajera, encontrás a una amiga. Presentás dos botellas de vino y te 

   pasa una. Cinco sachets de leche y te pasa 3; etc. Fue una buena amiga? 
> En tu trabajo, a la llegada, debés fichar. Mas, tienes algunos “buenos” compañeros. Cuando te 
   atrasas, alguien siempre te ficha, como vos hacés con ellos. ¿Son todos “buenos compañeros”?

> Vas en coche. Te tragaste un semáforo “rojo”. El policía te para. Percibes que “ tiene arreglo”. 

   ¡Lo hacen todos! Así fue. ¡Qué “buen” policía! <> Yo me quedo. Vos, completá la lista. Sería en comiable que lo charles en familia y con los amigos. Y también, si quieres, házmelo saber. Y des-

de ya, muchas gracias. Mas, es necesario que des una respuesta. Necesario, como la que Jesús
pidió a los “12”: “Y Uds., ¿quién dicen que soy? Hermano/a: piensen ¡Y respóndanse!  
Vamos al “jornal”: Era lo que una persona, una familia, necesitaban, cada día, para una vida dig na. Hoy tenemos muchas organizaciones y leyes; desde el salario mínimo; los convenios, los sin dicatos, ¡hasta los “indignados! etc. No quiero entrar en ese campo. Yo pienso que Jesús (en la 
parábola) quiso mostrar en el “propietario”, el deber y el humanismo, de pagar no por lo que ha-bían hecho sino por las necesidades que tenían. Si los de la última hora, habrían recibido sólo 10 centavos, al día siguiente, esas familias, ¿qué habrían comido? Las horas pasadas en la pla-za, esperando de ser contratados, ¿Quién las paga? Hoy también se mira mucho al “hacer” y po-co al “ser”, al sujeto: la persona... Así, generalmente, se juzga a las personas, por lo que “hicie-ron”. Mas ¡Se hace lo que se “es”! El “propietario”, parece un hombre generoso, con lo suyo. 
Otro detalle: No fue a la plaza para dar un denario a los que no habían trabajado; más bien, les ofreció trabajo, ¡aunque una sola hora! 

La envidia: ¿No te parece también, que, en todas esas quejas bay mucha envidia? Además, los 
                    “primeros-últimos”, ¿con cuáles pensamientos juzgaban? Nos dice Isaías: “Los pen-samientos de ustedes no son... ni los caminos de ustedes son mis caminos. Como el cielo se al-

za por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes. El Señor tampoco nos juzga, confrontándonos con los grandes San-

tos, sino personalmente, como si fuéramos los únicos... El mal está en juzgar confrontando y pre tender que Dios juzgue como nosotros. 
Concluyendo: Llegará la hora en que, también para nosotros “caerá la tarde” y el Buen Dios en  

                         viará a un “mayordomo” que nos dará “nuestro” salario. Nos Juzgará, no por nues- tros “hechos”, sino por nuestra “capacidad”, la capacidad de recibir; la capacidad de nuestro cora zón, de nuestro amor. Es decir: Como un vaso, un tanque, una botella, pueden estar todos plena mente llenos de vino o.., mas no contener la misma cantidad. En una botella de 2 lt, no podemos poner 5. ¡Ensanchemos la capacidad del corazón! Mientras tanto, seamos agradecidos por el lla-
mado a la Viña del Señor, a la hora que fue, y tomemos conciencia de que somos Hijos pródigos, mas ya, en la casa del Padre: somos pecadores reconciliados, mas somos también parte el Cuer-  po de Cristo. Y estamos alegres porque nos espera la recompensa, aunque muy inmerecida que 
nos viene de balde, ya que  para un “jornal de gloria”, no hay trabajo grande.
